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Templanza earea 
Resulta encantadora la libertad de los 

reaccionarios en Bilbao. Creyendo que to­
da la región es Begoña y que los libe­
rales son judaizantes relapsos, comienzan 
ahora contra ellos una campaña feroz, tre­
menda, en la cual se recomienda hasta su 
muerte para que logren triunfar los após­
toles de pega que quieren ir al Parlamento 
para guardar un formidable silencio que 
asuste á los monárquicos alfonsinos y en­
diose á los carlistas. Y en estas predicacio­
nes,' que la prensa hace públicas y denuncia 
á la autoridad gubernativa, no se apelan á 
medias tintas ni se encubre la intención 
con agradables ropajes retóricos. Los mo­
dernos apóstoles del entronizamiento del 
clericalismo hablan para que todos los es­
cuchen. Su idea fundamental palpita ya en 
el ánimo de todos. Guando no se pueda ven­
cer por las buenas, apélese á las malas. La 
muerte de un protervo, de un impío, de un 
hereje no significa nada ni puede importar 
ácBadie. 

Los lugares más sagrados por su signi­
ficación se están viendo profanados por los 
modernos redentores. En sitios donde ja­
más se escucharon cánticos de guerra, don­
de siempre se rindió pleitesía á la gran 
confraternidad humana, donde nunca el 
de ipecho domeñó á la razón y á la justicia, 
djiide nadie creyó que se pudiera albergar 
el odio y predicar el exterminio, hoy, por 
la fuerza de un d«seo profano, hondamente 
mundano ya que por vanidad se logra, se 
escüclian ardorosas alocuciones, bélicas 
órdenes de mando, sangrientas recomenda­
ciones que ponen pavor eu el ánimo é in­
dignación y disgusto en el corazón. Se han 
invertido los términos y los pastores reco­
miendan á las ovejas que se vuelvan leo­
nes, que asesinen en nombre de un ideal 
político que no sienten ni pueden sentir, 
porq|Ue la religión no está hermanada con 
el.partido carlista. 

Y tales hechos no se realizan á escondi­
da^, ocultamente como pudiera creerse.Los 
carcas saben que no serán molestados en 
su tarea y no se preocupan de tales minu­
cias, de insigni^cancias semejantes. [Si 
en vez de ser ellos fuesen los republica­
nos!... ¡Pero loa carcasl... 

Bilbao escucha ahora las mayores atro-
ciJades, los despropósitos más tremendos;y 
al escucharlos, protesta; mas como sí no. 
Nuestros gobernantes actuales tienen la 
bueaa costumbre de no ser justicieros con 
los enemigos dei régimen imperante. Su 
justicia, que resulta de pega, como ellos, 
sólo existe con los partidarios del otro par­
tido constitucional, á los cuales fast dia 
por todos los medios imaginables. 

Un dia y otro dia se asta diciendo lo mis­
mo, protestándose contra la atonía vergon­
zosa del gobierno, ain conseguir nada. Go­
mo éste debe au arribo al poder á los mane-
joaxlerícalea, su reconocimiento le lleva 
hasta engendrar una atmósfera hondamen­
te separatista, dando vuelo al carlismo, co­
mo deagraciadameate podremos.ver dentro 
de poco tieiiipo. Con semejante conducta 
BÓlo logra que la monarquía tenga más 
enemigos entre los secuaces del iluso Gar-
lo.s V^n. y que sus defensores se vean perse­
guidos, empapelados y detenidos por las 
argucias mauristas, que se van haciendo 
muy sospechosas á los españoles. Y en 
verdad, que la sospecha es natural y apro­
piada. Nadif! que tenga bien la cabeza, á 
menos de perseguir otros fines—hecho que 
no es dable sospechar hasta lo presente— 
ejecuta lo que está realizando el perínclito 
Maura. 

Su misión hasta aquí sólo ha sido de 
guerra, puramente de conquista. En vez de 
estar aleccionado por los tumbos y leccio­
nes que recibió en etapas anteriores, cada 
vez se envanece más y comete mayores y 
más numerosos disparates, importándosele 
un pitoche las resultas que pueda tener su 
calímitoso proceder. Antes, del mal al me­
aos, y pese á su jesuítica orodoxia, tenía 
cerca de sí á los Pídales, hombres versados 
en la ciencia de gobernar y, que hacían al­
go bueno dentro de lo mucho malo que eje­
cutaban; pero hoy, con el encumbramiento 
de más que medianías provincianas, con la 
exaltación triunfante de muchos panlagua 
dos avezados en la fatigosa tarea de tirar de 
los faldones, no; hoy sólo hace las cosas á 
izquierdas, completamente torcidas. 

Si hoy día Bilbao es centro de las dema­
sías carcas, á Maura sólo hay que culpar. 
Aquel gobernador, como todos, uo hará 
Á̂6 ^ue 1P c^m 89 le prdeoo. listo es lodu" 

dable. Pues si en contra de las excitacio­
nes de la pren.sa para que castigue los de­
nuestos y amenazas de los modernos após­
toles de la regeneración peruanece callado, 
como muerto, es porque el jesuíta que pre­
side el Ministerio se lo tiene mandado asi. 
En caso contrario, por conveniencia, ha­
bría salido de su mutismo. Cuando no lo 
hace de manera semejante es porque algo 
habrá que se lo impida. Y ese algo, hay 
que desengañarse, tiene toda la figura de 
D. Antonio Maura y Montaner. 

P L U M A Z O S 
¡Pobres pobres! 

Bien sabe Dios que soy caritativo. Algu­
nos mal intencionados nte suelen echar en 
cara que jamás socorro á los pobres. Y aun­
que esto es verdad, bien sabe Dios que no 
miento al decir lo que primeramente digo. 
Me he gastado una fortuna de ilusiones en 
pensar en las limosnas que haría si fuese 
rico. Pero esta debe de ser moneda falsa en 
el tuercado de la vida, y de ahí que unos 
duden y otros nieguen mi pretendida cari­
dad. No obstante, en lo intimo de la con­
ciencia, en el fondo del altna reconozco que 
tengo razón al creerme caritativo. Y como 
me creo tal, me duelen las medidas rigoro­
sas contra los que no tuvieron elbuen acuer­
do de apoderarse opertáneatnente de lo 
ageno. 

Lo único malo que en mis limosnas idea­
les existia, era el secreto con que pensaba 
hacerlas. Ya es sabido ^ue para que apro­
vechen algo es tnenester hacerlas el dotnin-
go á la salida de misa. Quizás por eso no 
llegaron á granazón los sueños. Me culpo 
de ello y lo lamento. De no haber tenido ese 
prurito innovador' tal vez hoy sería un per­
sonaje famoso por su compasión. Quede 
consignado aquí para cuantos no lo sepan 
y deseen eternizarse en la memoria de las 
generaciones venideras. Nadie nace apren­
diendo tan rudísimas y lamentables ense­
ñanzas. 

Como me apesaran los rigores conloa me­
nesterosos, al conocer el formidable bando 
de nuestro implacable alcalde sufrí una an­
gustia Iremenda. Se acabaron los pobres— 
me dije,—de hoy más la justicia obligará á 
la indigencia á ntoslrarse prudente. DJ 
treal orden» se prohibe á los hambrientos 
decir que tienen hambre. 

Con tan amargo precedente salí á'la ca­
lle. En la puerta me asalta una familia. 

—Señorito, una limosna por Dios. 
Algo sorprendido me interrogo de si es-

taráu haciendo burla de nuestro sapientísi­
mo alcalde. Mas otros nuevo s prosiguen 
aclarando mis dudas. 

—Señorito, una limosna. 
—Aunque sea un céntimo. 
—Señorito... 
^-üna limosna por amor de Dios. 
Bien quisiera socorrerlos; mas en aquel 

momento pasa un guardia y por no llamar 
la atención no lo realizo. El policía los mi­
ra indiferente. Indudablemente aquel hom­
bre no conoce el formidable bando publica­
do por nuestro implacable alcalde. 

—Déme V. un céntimo para ayuda de una 
libra de pan. 

—Señorito... 
-Una... 

Prosigo sorprendido hacia la redacción. 
Al entrar, un amigo me obsenoa: 

—Pierrot: fi alcalde ha concluido con los 
pobres. . - t 

—Sí—respondo;—-el alcalde ha concluido 
con los pobres... 

PlERROT. 

Querer que las naciones congregadas en 
La Haya reduzcan consíderablementá sus 
armamentos para asegurar la paz universal 
y asegurar asimismo que en los propósitos 
ingleses no entra ni con mucho el de redu­
cir en nada su poderío naval es, más que 
absurdo, una candidez enorme. El mani­
fiesto contrasentido de estas declaraciones 
con las del jefe del gobierno inglés, además, 
es cosa que hace más incomprensible lo 
asegurado tan formalmente por el primer 
lord dei Almirantazgo. La formal promesa 
del primer ministro de conformar su opi­
nión con la de la mayoría de las naciones 
reunidas en la Haya, indica desde luego 
una inclinación hacia los acuerdos pacifi­
cadores demasiado evidente para que pue­
dan suponérsele otras intenciones menos 
honradas que las por él hechas públicas... 
El geroglífico queda sin descifrar. 

Francia y Alemania, á la espectátiva de 
lo que ocurra, aguardan prudentemente. 
Para ellas significan bastante que la mayo­
ría de un país se oponga á la reducción de 
un poderío naval formidable; poco puede 
importarles que otra decena de millones de 
habitantes clame por la paz universal, á la 
que no se puede ir sino con una sinceridad 
que no existe hoy. Y allá en lo intimo del 
alma se reían de los esfuerzos pacifistas del 
gran hombre de Estado inglés. La reduc­
ción de armamentos que nos traiga una 
bienandanza impensada, á su entender, co­
mo el de lord Tweedmout, puede ser prác­
tica sin aminorar en nada las formidables 
fortificaciones de las costas francesas del 
canal do la Mancha; sin retirar una sola 
batería de las posiciones inexpugnables de 
la Alsacia-Lorena... 

Y ¿habrá reducción? ¿habrá paz univer­
sal? Dice «Gazele Z iitung»: «Francia, Ale­
mania é Inglaterra están de acuerdo; la 
paz universal será un hecho. Inglaterra no 
estará separada de Francia por las artes 
ofensivas reunidas desde una á otra orilla 
del Canal de la Mancha. La Alsacia-Lorena, 

i los Pirineos, serán líneas que dividan sim­
plemente á Francia de Alemania y á Espa­
ña de Francia»... 

NAZAHIN. 

Laborando la paz 

Los ingleses, lindamente, confunden la 
franqueza con la frescura. Mientras los pe­
riódicos del reino bombean á más y mejor 
la pacificadora tarea de los congresistas de 
La Haya y hacen—ó quieren hacer—resal­
tar la conveniencia del desarme universal, 
un lord cualquiera, alzándose en defensa 
del poderío nacional amenazado, habla del 
absurdo de querer poner militarmente al 
nivel del grande al pequeño, y la Ingl té­
rra de ayer, que es la de hoy, hace con él 
causa común olvidando toda ansia paci­
fista. 

Las declaraciones hechas por el primer 
lord del Almirantazgo, Tweedmout, sobre 
la actitud que adopte la nación en caso de 
que sus iotencioues pacificadoras no sean 
admitidas, no pueden tomarse eo serio. 

Información especial 

Truhanerías 
Su Santidad Pío X ha estado recibiendo 

á un truchimán, que se hacía pasar por en­
viado confidencial de muchos católicos 
franceses distinguidos, El día de la Cande­
laria fué recibido por el bondadoso Pontí­
fice, entre los muchos eclesiásticos que 
fueron á hacerle la ofrenda de cirios en­
cendidos. El de nuestro sujeto era muy 
grande, ilustrado con dibujos de los cuales, 
uno, figuraba el Santuario de Lourdes. 

En efecto: en Lourdes solía pasar tempo­
radas, pues allí lo tenían por un eclesiásti­
co de campanillas é influyente eu Roma. 

Vuelto de la ciudad eterna á Lourdes, 
continuaba desempeñando el papel de en­
viado secretísimo del Santo Padre, con ei 
especial encargo de hacer una información 
secreta sobre la vida del obispo de Tarbea 
monseñor Schoeofer; y sobre la de otros 
prelados del Mediodía de Francia, y dejaba 
traslucir que después de tales informacio­
nes, tenía él también el encargo de exigir 
al obispo de Turbes, au dimisión. 

Todo esto se traducía en dinero, porque 
el truchimán atemorizaba á los canónigos 
y demás sacerdotes, que por miedo^ le aga­
sajaban y nada le negaban, bonito juego 
doble, pues en el Valigauo parece que le 
trataban muy hiena titulo de agente de los 
más conspicuos católicos de Francia, y es­
to le daba ocasiones muy buenas de hacer 
ciertos negociejüS. 

En Lourdes, hecha una recolección de 
dinero con el pretexto de Uevarloal tesoro 
de la iglesia, partió de nuevo para Roma á 
continuar su jueguecito tan productivo. 

Mas allí le sonó la hora providencial re­
servada á todos ios bribones de su calaña. 
Un presbítero francés, originario del obis 
pado de Cambrú, adscrito al cuerpo do 
capellanes franceses de la iglesia de San 
Joaquín de Roma, sita en los «Prati del 
Curtello,» le reconoció como antiguo esta­
fador y denunció. Allí acabaron todas las 
artimañas. Le descubrieron que las licen­
cias que usaba las había robado á un sacer­
dote francés honrado, el abate Le Bi um, 
párroco de Vandieres... 

Pero el dinero robado, las falsedades co­
metidas y sus consecuencias, eso ya no tio-
m remedio. Y e8*de sentir la frecuencia con 

que en las regiones eclesiásticas, y cuanto 
más altas mejor, se dan sujetos y engaños 
como éste, que á otros producen incidentes 
cómicos que redundan en desdoro de cosas 
y personas santas y á veces disgustos irre­
mediables. Siendo tanta la sr;biduiias «e 
los hombres de la Iglesia, ¿no habría un 
medio de evitar esas falsedades? Porque 
estudiándolo mucho... el que busca halla, 
ha dicho Nuestro Señor Jesucristo. 

Y va de truhanerías. 
El nuncio de Su Santidad en Viena, aca­

ba de pasar una nota á los diarios católicos 
austríacos, previniéndolos contra alguien 
que ha pasado cierta circular á muchas per­
sonas notables del foro, invitándolos á ad­
quirir el tituto de miembros «del orden» de 
abogados de San Pedro (Vaticano), por uno 
cantidad determinada. 

Parece que en Francia se había conse­
guido sacar así bastante diuero; mas al 
cabo el negocio flaqueó, y ahora lo intenta­
ban sus autores en Austria. ¿Quiénes son 
ellos.' ¿Acaso no andan muy lejos de la Cu­
ria pontificial? El nuncio de Austria se li­
mita á denunciar la existencia dei abuso, y 
claro es que no lo habrá hecho sin estar 
muy seguro de su verdad y de que puede ser 
muy peligroso, lo que no se concibe sin la 
intervención de sujetos que puedan osten­
tar algu«a autoridad o prestigio por su po­
sición. 

Es cosa de repetir lo supra dicho: ¿No 
habrá un medio...? 

'- ^"' X. 

I' OH! ¡LA CRÍTICA! 
Que la gran prensa pierde de dia en toda 

aquella fuerza moral que antaño tenia en 
provincias, es verdad innegable; que hoy la 
intelectualidad provinciana prescinde por 
entero de los juicios de la gran prensa, y 
piensa y enjuicia por cuenta propia, no es 
necesario decirlo: y que no se hace maldito 
caso de los fallos de los señores que compo­
den el tribunal supremo de la prensa y de 
la critica, no hay que afirmarlo. 

Tanto la prensa, como la literatura y la 
intelectualidad provinsianas haciéndose au­
tónomas, se han afianzado, alcanzando ma-
fbr campo de desarrollo y poniendo las ba­
ses de una independencia necesaria, robus 
ta y fructífera. 

No hay más que poner la vista en cual­
quier rotativo, con bcasión de tal ó cual 
acontecimiento artístico ó literario, para 
quedar convencido de la falta absoluta de 
armonía mental, precisamente en los «cri-
ticos> que, aunque de ideas y aficiones dife­
rentes debían converger en el punto princi­
pal del juicio inspirado por la labor juzga­
da: belleza, fin y desarrollo. 

Nada de esto suele acaecer. Lo que para 
unos es meritísimo, para otros no vale na­
da; lo que es notable á una apreciacióu, en 
otra es defectuoso; lo bello para unos e.̂  
amaneramiento y pobreza para otro§; lo ex­
celente á unos ojos es detestable á otros. 
¿Se puede creer seriamente en los juicios de 
estos «críticos»? 

¿Quién se atrevería á dar ó formarse un 
juicio aproximado de «Las Alegres Comi-
dres», la obra de Paiencia, después de leer, 
en Akyandro Miquis, que la obra es uu 
fracaso completo, amanerada y pobre; en 
Manuel Bueno sus disquisiciones sobre el 
teatro Español sin decir dos palabras de la 
obra estrenada; en Liserna una relación 
dialogada, sin un peusauíieuto propio, sin 
una idea expuesta, sin nada que indique la 
calidad de lo apreciado, etc., etc.? 

¡Y todavía se incomodarán los gmudfsa 
críticos de los grandes periódicos si no se 
les hace caso! 

Ya era tiempo de que la intelectualidad 
provinciana, la úuica creadora y con ideas 
propias tratase de desasirse de la crítica dtr 
diccionario enciclopédico, esa crítica qut-
juzga fin de su misión reseñarlas obra-
expuestas á su juicio con la míuucíosidac 
dei gacetillero y que piensa con la vista y el 

oído... ' « „ 
PiíbRO SÁNCHEZ. 

DE MI CARTERA 
B i l l e t e s de Baneo 

Mucbo antes do que los veuecianosy fran 
ceses comenaaran á dar valor al papel, en 
el Extremo Oriente eran viejos los b 
lletes de Banco. La mas remota noticia que 
de esta clase de moneda se tiene es la cono­
cida con el nombre de «moneda volante» 
que apareció en China el año 2tJ97 unios de 
Jesucristo» '-

A pesar del gran número de años que se­
para á ese papel moneda del nuestro, tan 
fácilmente falsificable, el parecido es gran­
de entie ambos y en tiido recuerda á los ac­
tuales billetes de Banco. Llevaban como lle­
van ahora el nombre del Banco que hacía 
la emisión, la fecha, el número del talón y 
de orden, la firma del cajero y el valor que 
representaba, por duplicarlo, en cifras y en 
letras. Como lema, llevaban en la parte su­
perior una curiosa y flloáóflca máxima que 
decía: «Produce cuanto puedas y gasta con 
economía.» 

El papel con que estaban hechos estos 
billetes, era de fibra de morera, árbol que 
abunda en el Celeste Imperio; y jlos carac­
teres, impresos á su manera, con una tinta 
azul indeleble, conocida solamente por loa 
amarillos banqueros. Solo por tradición se 
sabe que circulan esos documentos en épo­
cas tan remotas, pues de ellos se hace 
mención en los anales de la historia china; 
pero, no cabe dudarlo, pues aunque no tan 
autiguos, se conservan algunos de épocas 
remotísimas. Uno de ellos se puede ver en 
el Museo Asiático de San Pelersburgo y 
data del año 1397 (antes de Cristo). í'or el 
valor que representa, si desde asa época 
estuviera colocado á iulerés compuedto,ha-
ría la felicidad de muchos chinos y de al­
gún blanco, por ambicioso que fuera. 

Poco apoco vá resultando que los chinos 
conocían todos nue.^trc s inventos miles de 
años antes que nosotros Algún dia sabre­
mos que Fo-Hí murió en un descarrila­
miento ó en un accidente de atomóvil. 

' ATLAS. 

LlTEHATUHA 
PASIONARIAS.— Tersos, por 

Tolosa Hernández. - Sin precio.-~ 
Murcia. 

El Sr. Tolosa Hernández, sin más preten­
sión que la de tener reunid la sus poesías, 
ba publicado en un tomo sus versos leídos 
en las velad s artísticas religiosas del Cir­
culo Obrero. 

Tolosa Hei-nándüz es bastante conocido 
en Murcia para que tratemos de decir loque 
el libro vale. Todo cuanto puede hacer el 
distinguido escritor, lo ha hecho en sus 
«Pasionarias». 

De lomas estimable por su corrección hay 
cfúe señalar la «Introducción», y dé lo más 
inspirado au «Oración», que está muy sen­
tida. 

Al final de * Pasionarias» se publican va­
rios recortes con los juicios que las obr.is 
de Tolosa han marecido á ¡ distinguidos 
literatos, entre los cuales figura Enrique 
Martí. 

CUKNTU 

EL COCHUi PÍÍITO 
«Juati ía del a lma ni ÍH:^l iñnja á las 

seis te espero eu el j i r d í u de mi tio Si-
sebuto, por tal pirca de los azof<iitos. 
Salta la tapia y apóyate eu el i nve rna ­
dero, pero si» hacer te p u p i . Es taremos 
solo debiijo del a lcornoque g r a n d e . ¿No 
fútiles, por Dios, á las seis eu punto , 
¿.;h? Tu puutu iliddd me d a r á la medi ­
da da ku car iño y decid i rá nues t ra sue r ­
te. A.dios, adiós. T u y a has ta mas al lá 
de la tumba f r ía—Pancrac ia Somor-
m u jo.« 

E l l a interesante: Oartü-me obligó á 
despachar precipi tadam'jnte mis a s u n ­
tos aquel dia, p i r a acud i r a la cita eou 
debida Qjjortunidad; porque mi P a u -
crac ia , que era una fiera de la clase de 
hijas át' f i m i l i i , " i i o t ransigía nunca 
con mis retrasos injtistifi jados . 

Ma*^*folr desgraé la intonsM!, no parece 
sino que t o l o ol m u n d o se conjuró 
iqiíella tíirdtí para impedir la realiza­
ción de mi deseo. 

Habían d i d o ya las cinco, y tenía yo 
'Mi casa al ordinar io de mi pueblo par­
t icipándome el hundimiento de una bo-
dt'ga mía, al chico de la ¡m;)renta de 
fEl Hipo Nic iona l* pidiéndome por 
Dios, loa versos que h i b i m de sal ir 
aquel la misüja noche; el sastre cou un 
trnj ; nuevo en el periodo de prueba, á 
mi amigo íloseoiicete sol ici tando mi in­
tervención en el duelo de un cómico 
ch i r le con un c i u t c o a v i n a g r a d o . 

Y e l t iempo t r anscu r r í a ve lozmeal* 


